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U n a  m u ñ e c a  i n v o c a  l ú d i c a  y  m a g i a ,  r i s a s  
y  l á g r i m a s ,  c r e a c i ó n  a r t e s a n a l  y  p r o d u c ­
c i ó n  e n  s e r i e ,  c e r á m i c a  y  r e a l i d a d  v i r t u a l ,
a m u l e t o s  d e  s u e r t e  y  r i t o s  d e  r e c h a z o .  A q u í  
s e  r e c u e r d a n  s u s  h i s t o r i a s  a l  c e l e b r a r s e  e l  
D í a  d e l  N i ñ o ,  e s t e  f i n  d e  s e m a n a
Objetos que “crecen” entre la magia y el afecto
Ecos de
munequer
Por MARGARITAINÉS RESTREPO SANTAMARIA  
Medellín
C ada escala desu casa-en obra negra-se transfor­mó,unavotravez, en unfantásticoespaciodonde sedivirtíeron sus muñecas, acompañadasdetelas, 
estufas, camas, peines, pocillosy platos. Pero la 
imaginación no salvó a Gloría de una frustración 
que nac ió del sueño incumplido de abrazar a una "niñita 
plástica" concabellocepillable.
En eseasunto sin trascendencia histórica quedaron constgna- 
dasdos grandes asociaciones con las muñecasrrisasy lágri­
mas, fantasía y carer»cias de una realidad apabu I lante. Deun 
muñequera escapa la hoja de vida de esas figuras que han 
entretenidoachicosygrandes.
EN CASO DE BODA
Muñeca, plangon, 




tos, placea losdio- 
ses\¿Presentedes- 
de el Paleolítico?





trados en templos, t
gaitas, santuarios. '
De tierra y fuego 
en la antigua Gre­
cia, son las muñecas 
máspnmitivascon- 
servadas: “dedáli­
cas" (por Dedale, 
artesano), en forma 
de campana y con 
piernas móviles, 
ofrenda femenina a 






<ix+*jsque las vieron nacer,por srpkisdevida que irtundieron 
atós)on]sdeceTafiutasopapas.Oquelashanvisk>morir,bajo 
las ruedasde un tren, olas ti jerasdeuna hermana.
Tambiénllegan los cuentos deaquellasque.con ánimo 
investigativo las moti lan, les sacan losojoso las someten a 
cirugías para averiguar qué sale de su estómago mágico.
Las muñecas han sido, también, awitirmacióno preludio 
deun drama... Esas abandonadas-a vecesdesmembradas- 
enunaestanteriaempoKadaosabrpunamangaounacama 
-en tragedias naturales, asesinatos, desplazamientos, mu­
danzas-. Esascon "poderes" maléticosoconnotaciones 
negativas, que apa recen en peí ículasy lecturas de terror.
CUESTIÓN DE OLFATO
"Adiós, querida, me tengo que ir 
rápido para mi casa por­
que me nació un niño", 
comentaba María, en 
una conversación si­
mulada entre Parila, ,.
una desús muñecas, 
yAngela.su madre 






Así jugaiony siguen 
J 5  jugando -con adapta-
^  * ciones-"mujeresenmi-
^  niatura'detodaspartes.
Al ladodecarolinas, pepi- 
1 tos,marilas,mim»s,luises,camilas 
*  delosqueseaprapianyalosque 
llegana reconocer cond olfato. Lo 
S fis  corroboraelrelatodeunachicaa 
l  quien su abuela intentaba con-
f f l l  \«ncerdequesu muñeca limpia
)  y restaurada no había cambia-
do... "Tieneel mismo vestido 
perosin manchas, el mismo 
caMbpero mejor peinado", 
ledecía... "Reronohueleami 




madera O barro y DnpieitanniisialgiasaimijeresdeàvCTsasgeneiaciones Soofiguras 
cerámica, pastade de cartiin ocartulina: su v estuario Je papel se recorta y. con laayudade 
pan.ceWoideyplás- unasespeciescfcpesiaft^ sepegaalcuetpo. 
tico, hueso, marfil,
trapo,porcelanaofrutassecas,cera,guante,media,calabaza, ¡QUÉ NO HACEN! 
plastilina, alambre, metal, hilo, lana, espiga, maíz, tela, cartón. En una historia de siglos el muñequera se
papel maché, galleta, bizcocho, chocolate, vidrio, materiales ha transformado,
reciclados. Delbarroacariciablealdisquettede
luguetesquenosiemprelohansido. Encaman ancestros computador. Del traje elaborado en
muertosy agradecimientos, cierrancompromisosyetapas, crochéa laimpresora con telasy tintas
asustan,dKierten,difundenmodas,soninstrumentospedagó- al gustode la propietaria. Del ritoy la 
gicos, refugio, compañía, intermediariosentreel hombrey los magia, al juego, pasando por la pedagogía. De
dioses; marcan cambios en naturaleza y vidas humanas - lo artesanal a la producción en serie(atada a estrategias
estacionesdel clima, edad.estadocivil, muertes-, demercadeo). Del objetoúnico, aldecortefolclóricoocon
Los personajes populares han inspirado a fabricantes de muftecas Eso
La Barbie cumplió 
40,d5defebrcro 
del 99. Responde a
valor de "souvenir".
Se adapta a modas y cambios sociales -el casode la Barbiecon 
antecedentesen la Bleuette francesa decomienzosdel siglo XX-.
La transformación sintregua. Defigurasde rostro adultoa 
caras intantilesyaestereotiposde la sociedad deconsumo. De 
juguete"bello" y femenino aelemento unisex que puede 
encamarse en monstruo, guerrerooextraterrestrey en ejem­
plos de crueldad para el público infantil -como las láminas 
"garbage" con imágenes desagradables-. De las figuras inac­
tivas, a las que responden a control remoto, seconvierten en 
otros objetos-naves espaciales-y hacen de todo:duermen, 
cantan, hacen pipí y popó, patinan, hacen gimnasia.
Algunos insisten en que la muñeca tiene, ahora, menos 
presencia en el conjunto de los juguetes. Pero todavía hay 
quien se llena de nostalgia, recordando que no tuvo más 
muñecas que las figuras del pesebre;quiendisfrutecon sus 
memorias de mu ñecas que la hicieron gozar hasta losquince 
años. quien seantojedecompraruna, a los 50;yquien, a los 
80lassiguecoleccionando.Todavía, milesdeniñosrepiten la 
hazaña de Gepeto con Pinocho, y a diario les dan vida -con 
amory fantasía-a seres inanimados.
M u ñ e c a s  y  r i t u a l e s
■ Los adulto« romanos intercambiaban 
muñecas en las fiestas Saturnales Para pedir 
descendencia, las llev aban a las iglesias las 
mujeres "veteranas*'. Se han utilizado como 
prenda que portan las damas desde que 
nacen hasta que se casan Con ellas despe­
dían el invierno, en Moravia. Para recibir a 
la primavera y alejar pobreza, muerte y 
males, las han tirado a quebradas o huecos 
o las vuelven ceniza pueblos eslavos
■ Con esos objetos saludaban el mes de 
marzo búlgaros y gnegos. seguros de evitar, 
así. quemaduras de sol. picadura de serpien­
tes. fuego y enfermedades. Folclóricos -y a 
veces con connotaciones políticas-, los car­
gan numerosos emigrantes. En Cuaresma, 
los balcánicos los fabricaban de cartón y 
con siete patas (una por cada semana de 
penitencia, que se arrancaba cada sábado)
■ Despidiendo al invierno también apare­
cen. con sus figurillas femeninas, los britá­
nicos. Ellas hacían las veces de amuletos de 
buena suerte y algunas llamadas "de adivi­
nación" fueron muy populares: guardaban 
en los pliegues de sus faldas leyendas upo 
“él también te ama . . pronto volverá"
■ Para aliviar las encías de niños que están 
en plena dentición, madres de diversas épo­
cas han fabricado rudimentarias muñecas 
de azúcar y frutos secos, cubiertas con telas.
En Pascua, versiones europeas, de pan o 
tela, le hacen eco a la Resurrección y 
recuerdan a Lázaro. En Co­
lombia. rellenas de paja y. 
ocasiones, con pólvo­
ra. representan al año vie­
jo y se queman cada 3 1 
de diciembre. Para re­
cuperar almas perdidas 
las usan en Madagas­
car y para atraerla llu­
v ia  en Java
■ Esos "inofensivos" juguetes conocen ca 
minos más oscuros. En el Caribe y en comu­
nidades gringas, malayas, japonesas, chi­
nas y egipcias, han servido de mientas de 
maleficios, •‘trabajados" con flechas, alfile­
res, fuego, golpes u ocultos en profundos 
huecos.
■ En la Babilonia se aseguraba el amor con 
muñecas que tenían el corazón a la vista y 
atravesado con una inini-estaca.
■ Y  con muñecas jugó Luis X III hasta los 
siete años.
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ellas puede lena 
ancoo nueve 
mutoqmtasmás
